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    INTRODUCCIÓN 

      

      

    El amor es el motor del mundo. Sin amor nada tiene sentido; la vida sin este sería un auténtico aburrimiento. Durante el mes de febrero el amor está especialmente presente en nuestra mente, nos bombardean con publicidad para que así sea. Por eso, en vísperas de San Valentín he querido hacerte este regalo: Un libro compuesto únicamente por amor. En él encontrarás algunas de las escenas más especiales que han vivido los protagonistas de mis novelas. Ha sido muy difícil elegir catorce, pues hay muchas repletas de bondad, generosidad, pureza y transparencia (componentes esenciales del amor), pero me he decantado por estas, al inicio de cada una de ellas te explicaré por qué. Así mismo, encontrarás ideas (algunas muy económicas), para tener un detalle bonito u organizar algo especial (que no tiene por qué ser material), con esa persona a quién tú has elegido.  

    Este proyecto nace como idea de mis lectoras cero, siguió como una duda llena de ilusiones y hoy se convierte en este ebook gratuito que estás a punto de comenzar a leer.  

    La primer edición de este ebook salió en enero de 2021 en exclusiva para mis lectoras VIP, durante el mes de febrero también estuvo disponible en mi web para nuevo suscriptores. Ahora, un año después he decidido reeditarlo y publicarlo para todo el mundo en todas las plataformas. He añadido escenas y momentos que hemos vivido con nuevos personajes este año y que no podían faltar en una libro como este. También he revisado los spoilers, así que, tanto si has leído mis libros como sino, puedes estar tranquila al respecto. 

    Este ebook no es solo una recopilación de esos momentos que han llevado a miles de lectores a viajar a un mundo donde todo es posible, sino un recordatorio de que el amor de los libros está al alcance de todos. 

    Dicen que los escritores del género romántico siempre aprovechan fechas señaladas como Navidad o San Valentín para escribir una bonita historia de amor relacionada con dicha festividad y así vender más. Es cierto, y no hay nada de malo en ello, este es nuestro trabajo, vivimos por y para esto, son jornadas de más de ocho horas, entre leer, escribir, revisar, promocionar, editar… Sin embargo, soy consciente de que sin ti, que me lees, nada de esto sería posible. Por ello, (y porque me gusta ser diferente) en esta ocasión he aprovechado el 14 de febrero para hacerte este regalo con todo mi amor. Porque este San Valentín quiero celebrarlo con mis lectoras, porque ha sido un año repleto de momentos, experiencias y aventuras juntas y porque el amor no solo lo celebran las parejas, las que estamos solteras también podemos celebrarlo, porque hay muchos tipos de amor: el amor a una misma, el amor a esa mejor amiga que siempre está ahí o el amor a tus lectoras por hacer tus sueños realidad. 

    No importa si me lees cuando ya haya pasado San Valentín, recuerda que no hay que esperar a un día concreto para celebra el amor entre dos personas. Y si aún no has encontrado a alguien especial con quien compartir ese día, no te preocupes, estoy segura de que él o ella te está buscando a ti también en estos momentos y pronto os encontrareis, hasta entonces disfruta leyendo historias como las de los personajes que protagonizan estas escenas.  

    Eso sí, un último aviso, y esto te lo digo por propia experiencia, es mejor no esperar de nuestras parejas demasiado, hay cosas que solo pasan en los libros, pero si te dejas sorprender, la realidad siempre superará la ficción. 

    ¡Disfruta de estas escenas y elige tu favorita! 

      

      

      

      

      

      

  


 
   
    1 

      

    Para comenzar este libro no podía elegir mejor escena que el comienzo de Amor, te odio, la última novela de la serie «A bordo», donde Paola cuenta cómo conoció a Sergio. Me parece un lugar maravilloso para conocer al amor de tu vida. Te confieso algo que no te conté en la primera edición y es que entonces era más reservada con mi vida privada. Quizá no te interese, pero me hace ilusión contarte que llegué a Madrid un día de agosto, coincidía con las fiestas de La Paloma y esa noche decidí salir a tomar algo con un chico que había conocido por Tinder. Fue una cita de libro total, esa fue la primera noche que estuve en los jardines Las Vistillas, que me han servido de inspiración para varias escenas, entre ellas esta que te dejo a continuación. 

      

      

    Camino a oscuras por mitad de Madrid, sé que voy por la ciudad porque escucho la algarabía y el rugido de los coches, aunque cada vez más lejos. También sé que estamos cerca de Plaza de España, porque cuando nos hemos bajado del Uber he escuchado a alguien decir que estaba esperando la cola para subir a la nueva terraza del hotel Riu Plaza España, a la que por cierto aún tengo pendiente ir. A ver si pronto pasa este boom y deja de haber colas de más de media hora para acceder.  

    ¿Me pregunto a dónde me llevará Sergio? Quizá vayamos al Palacio Real, a sus jardines, aunque tampoco me parece una sorpresa tan original. Espero que lo que sea que me vaya a enseñar merezca la pena, porque como me haya llevado con los ojos vendados desde que salimos de casa para una tontería, se le van a quitar las ganas de sorpresas. 

    Sergio no es el hombre más detallista del mundo, pero cuando se lo propone, sabe compensar sus constantes ausencias. Justo hoy hace un año que nos conocimos, aunque nuestro aniversario oficial es en noviembre, pues fue en ese mes cuando formalizamos nuestra relación. Siento que por fin he encontrado al amor de mi vida, quizá no tan perfecto como lo imaginaba, pero supongo que no todas las historias de amor son perfectas. ¿Quieres que te cuente cómo lo conocí? Bueno, no sé para qué pregunto si te lo voy a contar igualmente. 

    Fue en las fiestas de la Paloma, una celebración veraniega en el barrio de La Latina. Yo iba con mis mejores amigas Valentina y Deseada. A nosotras nos encanta esta fiesta, bueno, sobre todo a Valentina y a mí, Deseada es algo más… exquisita y suele frecuentar otro tipo de fiestas. La cosa es que yo disfruto muchísimo esta celebración, no sé si por el hecho de que se celebra en agosto, por el ambiente y el buen rollo o porque cada año me pasa algo diferente. Aquella noche, mis amigas y yo estábamos haciendo botellón frente al escenario donde se reúnen multitud de cantantes para amenizar la velada. Junto a nosotras había un grupo de jóvenes, uno de ellos, el de ojos verdes y pelo castaño claro (el más guapo para que me entiendas), no paraba de mirarme. En una de esas, yo que soy una descarada le pedí un hielo para mi copa, porque a nosotras se nos había acabado.  

    ―Claro. ―Él se agachó a coger el hielo de la bolsa que tenía en el suelo. 

    Yo me agaché también. Nos comimos con la mirada. 

    ―¿Puedes darme otro par de hielos para mis amigas? ―le pregunté atrevida.  

    Por supuesto, él no se opuso. Sin más, le di las gracias y seguí hablando con mis amigas ignorándolo. En realidad, no lo ignoraba del todo, solo hacía como la que lo ignoraba. Llegó el momento de ir al baño porque no aguantaba más, así que le dije a Valentina y Deseada que se quedaran allí guardando el sitio y pendiente de nuestro botellón.  

    Cuando llegué a la puerta de los baños portátiles que ponen en estas fiestas, había una cola de muerte. Pensé en ir a hacer pis detrás de un árbol, pues estas fiestas se celebran junto al Viaducto y a los jardines Las Vistillas, pero en ese momento apareció Sergio. 

    ―¿Esperando la cola? ―preguntó. 

    No, estoy aquí porque me apetece oler a cloaca y mojarme los tobillos. 

    ―Sí. Pero no aguanto. 

    ―Ven. 

    No me lo pensé dos veces y le seguí, cualquier cosa con tal de no estar parada allí esperando la cola de los baños públicos. 

    Me llevó a una parte de la ladera que estaba a oscuras. Había gente follando, no es que yo los viera, pero escuchaba sus gemidos. 

    ―¿Me has traído aquí para algo en concreto? ―pregunté desconcertada sin poder ver su rostro. 

    ―Sí, para que hagas tus necesidades sin tener que esperar. 

    ―¿Y cuales son mis necesidades según tú? 

    Se quedó mudo y tardó unos segundo en responder. Hubiese dado cualquier cosa con tal de ver su cara. 

    ―Eh… ¿mear? ―dijo nervioso. 

    ―Sí, esa es una. 

    ―¿Y la otra? ―preguntó pícaro. 

    ―Ahora te la digo. ―Me agaché, me subí el vestido, me bajé las bragas y, cuando por fin vacié mi vejiga, me quedé más a gusto que un arbusto. 

    Me incorporé, me subí las bragas y me coloqué bien el vestido. Tras ello, le besé directamente sin decir nada. 

    ―Esta era la otra ―dije después de separarme de él. 

    Comencé a caminar de regreso al lugar en el que se encontraban mis amigas. 

    ―¡Espera! ―dijo él caminando a paso ligero tras de mí―. ¿Cómo te llamas? ―preguntó cuando me alcanzó. 

    ―Paola ―dije sin mirarle. 

    ―Yo Sergio, encantado. 

      

      

    Por supuesto, aquella noche acabamos follando en la ladera. Al principio era solo sexo, pero a largo plazo, el sexo, nunca es solo sexo. 

  


 
   
      

      

    Y como soy buena, no te voy a dejar con la intriga de saber a dónde llevaba Sergio a Paola con los ojos vendados. La escena no se desarrolla en San Valentín, pero ¿no me digas que no es un planazo para demostrar de manera especial el amor que sentimos hacia nuestra pareja? Eso sí, este plan es factible solo si tienes la suerte de vivir en Madrid, aunque estoy segura de que donde vives también hay cerca un lugar alejado, con magia, donde se respire la paz de la naturaleza y poder hacerle a tu pareja la sorpresa que le hace Sergio a Paola. 

      

      

    Sigo caminando con los ojos vendados hasta que nos detenemos en algún lugar. Escucho a Sergio abrir su mochila y sacar cosas de ella, pero no puedo imaginarme el qué. Escucho el sonido de un mechero prenderse, no sé si es Sergio o alguien que pasa por allí que se enciende un cigarro. 

    Comienzo a estar cansada de este juego e incluso me produce cierta desconfianza. 

    ―¿Aún no puedo quitarme esta venda de los ojos?  

    ―Ya casi estoy ―dice agitado. 

    Me muero por saber qué ha tramado, igual me ha traído hasta Las Vistillas, el lugar en el que nos conocimos. 

    ―Espera, te ayudo. ―Me quita la cinta negra que me cubre los ojos y cuando los abro me encuentro con el imponente Templo de Debod, que refulge bajo los débiles rayos de sol. 

    En el suelo, sobre el césped, un mantel rojo, dos copas, una botella de vino, dos rosas rojas, una vela y varios tápers de comida para llevar.  

    Los verdosos ojos de Sergio me contemplan expectantes.  

    ―Creo que nunca nadie me había preparado un picnic romántico ―confieso con los ojos húmedos.  

    ―¿Y eso es bueno o malo? ―pregunta Sergio temeroso y conocedor de mi carácter. 

    ―Supongo que es bueno, porque me encanta que esta sea la primera vez. ―Le regalo un beso. 

    Nos sentamos sobre el mantel. La noche está a punto de caer y la temperatura es increíble. Sergio abre la botella de vino y sirve un poco en ambas copas. 

    ―Por este año increíble a tu lado. ―Inclina su copa. 

    ―Por este año y por muchos más. ―Choco mi copa con la suya y le doy un sorbo. 

    No tengo ganas de volar mañana por la noche. Quiero estar con Sergio, salir con él, con mis amigas, emborracharnos, llegar a casa al amanecer… 

    Normalmente me pido el fin de semana de las fiestas de La Paloma libre, pero este año, a pesar de haberlo pedido, no me lo han dado y me han programado un vuelo a Bogotá. Así es la vida de una tripulante de cabina, una aventura que al principio puede ser increíblemente maravillosa, pero que cuando llevas seis años, como en mi caso, es una auténtica putada, porque no te puedes organizar la vida como una persona normal. Todo gira en torno a la maldita programación, que además va variando conforme lo hacen los acontecimientos.  

    Con el tiempo me he acostumbrado a ser más flexible y simplemente aceptar lo que me programen sin quejarme. 

    ―¿Sabes? Creo que voy a echar de menos ir a la fiesta de La Paloma este año, espero que no tengas otra aventura como la del año pasado ―digo en tono broma-verdad. 

    ―Eso es imposible, no encontraré a otra como tú. 

    ―Eso seguro ―digo dejando escapar una sonrisa. 

    Me encanta cuando me mira con esa carita de enamorado. 

    ―¡Espera! ―le digo antes de que comience a comer―. Tengo que hacer una foto. 

    Es lo que tiene ser influencer y tener más de cuarenta y ocho mil seguidores en Instagram. Momentos como este hay que compartirlos. Intento tomar la foto desde un ángulo en el que se vea nuestro romántico picnic y el Templo de Debod de fondo. 

    Quince minutos después, consigo sacar la foto perfecta. 

    ―¿Ya puedo? ―pregunta Sergio hambriento. 

    ―Sí. ―Sonrío. 

    Sergio me cuenta como van las cosas en su trabajo. Él es Director Comercial en una multinacional. Su principal función es alcanzar las cifras de ventas previstas en el plan de negocio de su empresa.  

    ―Tengo en mente una estrategia muy buena, pero aún no la tengo bien definida y necesito presentarla esta semana ―dice algo angustiado.  

    ―Bueno, ahora que no voy a estar estos días, tendrás tiempo para definirla, así cuando regrese estás libre para definirme solo a mí. 

    Reímos.  

      

      

    Como tampoco quiero dejarte con la intriga de qué pasó al día siguiente con mi cita del Tinder, te contaré que aunque quedamos en El Templo de Debod, (de ahí que para escribir este capitulo de Amor, te odio decidiese mezclar ambos escenarios) no acabó tan bien como la cita de Paola y Sergio. La cosa es que después de pasarnos la noche comiéndonos a besos por toda la fiesta de La Palona y de que me acompañara a casa, pero solo a puerta eh, no subió, y créeme que eso de que un tío te acompañe a la puerta de tu casa en Madrid no es muy común… En fin, que al día siguiente sin el alcohol era como que la magia se había esfumado y aunque él parecía haberse enamorado de mí, yo no sentía nada por él. Aun así quedamos un par de veces más, esa absurda esperanza que tenemos a veces de creer que por pasar más tiempo con la persona nos va a empezar a gustar como por arte de magia… 
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    Uno de mis momentos favoritos y que, sin duda, para mí sería el plan perfecto para una cita romántica es el que viven Víctor y Ana en la Gran Manzana. Esta escena está sacada de Amor, bienvenido a bordo, primer libro de la serie. Aunque los tres libros de la serie son autoconclusivos y se pueden leer de forma independiente, recomiendo que se lean en orden de publicación para disfrutar más de los pequeños detalles.  

    Te puede parecer una locura, pero yo no descartaría unos billetes de avión a Nueva York como regalo de Navidad y San Valentín, un dos por uno. En la actualidad los precios han bajado muchísimo en comparación con lo que costaba hace unos años. Además siempre es mejor regalar experiencias antes que cosas materiales, lo primero nunca se olvida, lo segundo nunca se recuerda. Y sobra decir que los americanos viven la Navidad con mucha ilusión, por eso una buena época para ir es en los meses en los que tienen el alumbrado navideño. 

    Bueno, que me enrollo, te dejo la escena. 

      

      

    Bajamos por Broadway, aprovechamos y visitamos el Madison Square Park, el edificio Flatiron, Forbes Galleries y el Washington Square Park. 

    ―¿Te apetece un café para llevar? ―pregunta Víctor al ver un puesto en la calle―. Así nos calentamos las manos, además aquí están buenísimos ―asegura. 

    ―Pero ¿me lo vas a tirar encima? ―Suelto una risotada. 

    ―Intentaré no ser tan patoso esta vez. 

    ―Entonces sí. 

    Agradezco sentir el calor del café en mis manos, no tengo guantes así que las tengo congeladas, al igual que la nariz.  

    Entre parques, edificios, calles representativas y otros encantos de Nueva York, la noche nos alcanza y aunque estamos cerca del hotel decidimos cenar algo antes de irnos a dormir.  

    Víctor me lleva a un romántico restaurante en Tribeca llamado Antique Garage. 

    El sitio es precioso, decorado con grandes lámparas y una luz débil y cálida que me hace sentir confortable. Poco a poco vamos entrando en calor y el rojo de su nariz se va disipando. 

    Me dejo llevar por él a la hora de pedir. 

    ―No sé por qué me imaginaba Nueva York diferente ―digo. 

    ―¿Diferente cómo? 

    ―No sé, quizá de tanto verlo en las series y en las películas me había creado una imagen más… glamurosa de la ciudad. 

    ―¿No te ha gustado? 

    ―Sí, sí. Me ha encantado, es solo que, no sé. 

    ―De todas formas no has visto nada, necesitarías más de una semana para ver todo lo que esconde esta ciudad. 

    ―¿Tú sueles venir mucho? 

    ―Sí, a Nueva York vuelo bastante ―asegura. 

    ―Espero venir mucho yo también. 

    ―Estoy seguro de que sí ―dice mostrándome su perfecta sonrisa. 

    ―¿Cuántos años llevas en la compañía? 

    ―Pensé que ibas a preguntarme la edad ―dice entre risas. 

    ―Podría verla en la General deck si quisiera. 

    ―Vamos, que no te interesa lo más mínimo ―su voz suena algo débil. 

    ―No es eso, me refiero a que… si quisiera verla… 

    ―Llevo doce en la compañía y tengo cuarenta y dos años, para que no tengas que mirarlo en la General deck. ¿Cuántos años tienes tú? 

    ―Veintiséis. 

    ―Parecías mayor. 

    ―¿Mayor? ¿me estás diciendo que estoy estropeada? ―pregunto furiosa. 

    ―No, no. Perdona, no era mi intención ofenderte, quiero decir que se te ve muy madura hablando y… 

    ―Sí, inténtalo arreglar ahora. 

    ―¿Qué tengo que hacer para que me perdones? 

    ―Ya nada. ―Me toco el pelo coqueta.  

    ―¿Un postre? ―dice él muy resuelto. 

    ―Te perdono si es tarta de Apple pie típica de Nueva York. 

    ―¿Cómo sabes que es típica si nunca has estado aquí? 

    ―Leo mucho. ―Sonrío.  

    Terminamos con el postre y pedimos la cuenta. Víctor mete la mano en el bolsillo y saca su cartera de piel negra de Hugo Boss. 

    ―No voy a permitir que pagues la cena ―me apresuro a decir.  

    ―Esto es por haberte dañado la camisa con el café. 

    ―La camisa está perfecta, con un lavado quedó como nueva ―saco mi cartera del bolso dispuesta a pagar. 

    Aún me queda parte del finiquito que cobré de Zara.  

    ―Por favor, Ana ―Víctor pone su mano sobre la mía para detenerme y en ese momento yo siento una corriente recorrer mi cuerpo. 

    Le miro a los ojos e intento hallar una respuesta a esto que siento, pero me acabo perdiendo en ellos. Cómo puede ser tan guapo, tan atractivo, tan sexi, tan varonil, tan…. ¡Basta! ¡Ana, para! 

    Él retira de inmediato su mano. 

    ―Lo siento ―se disculpa como si me hubiese ofendido. 

    No sé qué decir. Ojalá no hubiese apartado su mano de la mía, ojalá me hubiese besado aquí mismo. Sus labios son tan carnosos…  

    Nos vamos al hotel. Caminamos despacio, como si no quisiéramos llegar nunca. Al menos yo no quiero que este momento se acabe. Me parece que todo es un sueño del que voy a despertar pronto. Solo por esto ya ha merecido la pena todo lo que he tenido que pasar en el dichoso curso.  

    Víctor me enseña algunas de las calles principales y disfrutamos del alumbrado navideño. Luces brillantes de mil colores dan vida a las húmedas aceras, en las que aún quedan restos de nieve desecha.  

    Quedo impresionada con la mágica decoración en general. Las luces navideñas que adornan las casas son impresionantes. Se ve que aquí los neoyorquinos viven la Navidad con intensidad e ilusión. Los escaparates de las tiendas parecen auténticas obras de arte.  

    Los villancicos inundan todo el Rockefeller Center. A lo lejos, un gigantesco abeto encarna el auténtico espíritu navideño.  

    ―Es el árbol de Navidad más grande de Nueva York ―dice Víctor.  

    Contemplo maravillada las miles de luces rojas y doradas. Nunca antes había visto un árbol de Navidad tan grande. En la copa, una estrella pone la guinda a esta obra de arte. 

    ―¿Cuánto mide? ―pregunto aún sin salir de mi asombro. 

    ―Leí que tiene una altura de veinticinco metros y que cuenta con casi 50.000 luces. Y esa estrella que adorna la copa de árbol está formada por más de 25.000 cristales de Swarovski. 

    ―¿¡Qué dices!? ¿¡En serio!? ―alzo el tono de voz. 

    ―Ven. 

    Nos acercamos bordeando una enorme pista de hielo. Pasamos junto a una fuente en la que hay una escultura dorada y, tras esta, una cascada de agua con multitud de chorros perfectamente iluminados. 

    Oigo algunas conversaciones de españoles igual de maravillados que yo. 

    ―Este árbol es pura magia ―digo contemplando la altura del mismo a sus pies.  

    ―Sí, es bonito. 

    ―¿Bonito? Es precioso. Con elegancia y personalidad. 

    ―Como tú ―bromea. 

    ―¡No te burles! Yo no tengo la elegancia de este árbol. 

    ―No sabes hasta que punto impones, Ana. 

    ―¿Te impongo? 

    ―Eres ese tipo de mujer que desprende seguridad. Inalcanzable, como la estrella de este árbol, así te veo. 

    Se me eriza la piel y no es de frío. 
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    Una opción más económica que la anterior para tener una cita romántica el día de San Valentín es sencillamente que te caiga un aguacero como el que le cae encima a Valeria y Raúl en Amor, te quiero, segundo libro de la serie «A bordo». Eso sí, asegúrate de poder ir a casa a cambiarte de ropa si no quieres acabar con un resfriado de muerte el 15 de febrero. 

      

      

    Decidimos ir a dar un paseo. Pagamos y caminamos en dirección al Retiro. 

    Raúl y yo pasamos un buen rato juntos, nos vamos conociendo y mantenemos conversaciones interesantes. 

    Me siento muy cómoda junto a él. 

    En mitad del parque vemos un banco y decidimos sentarnos. 

    ―Tienes unos ojos preciosos ―dice demasiado cerca de mí. 

    Y en este momento yo solo pienso recorrer su cuerpo con mi boca, saborear sus labios, entregarme a él en cuerpo y alma. 

    Hay algo en él que me vuelve loca, loca como nunca nadie antes me había vuelto. Este hombre me mata, su perfección, su forma de ser, su físico, su mirada, sus labios, su pelo. Voy a desmayarme frente a él.  

    Si no deja de mirarme con esos ojos me desmayo. 

    Acerca sus labios a los míos. 

    Desvaneciendo a la de una, dos…  

    De pronto, se escucha un trueno y me sobrecojo. Él se ríe al ver que me he asustado. 

    Parece que se avecina una tormenta, una tormenta intensa como la que se está originando en mi interior. 

    Siento una gotas caer sobre mi rostro y miro hacia arriba. Un cielo gris cubierto de nubes que se mueven a cámara lenta nos sorprende. 

    ―Creo que deberíamos irnos antes de que nos alcance la tormenta ―sugiere Raúl. 

    ―Sí, aunque creo que ya nos ha alcanzado ―digo al ver que las primeras gotas comienzan a caer cada vez más deprisa. 

    Caminamos a paso ligero por el camino.  

    Un fuerte viento azota las ramas de los árboles. La llovizna se convierte en una lluvia incesante, en ese momento, comenzamos a correr por mitad del parque en busca de algún sitio donde refugiarnos. 

    Raúl corre más rápido que yo, con estas botas me resulta casi imposible seguirle el ritmo. Me agarra de la mano para que no me quede atrás.  

    ―Espera ―le detengo. 

    ―¿Qué haces? 

    ―Siempre he querido hacer esto. ―Le beso. 

    Mi beso lo coge por sorpresa. 

    Llevo mis manos a su rostro, acaricio su barba con la yema de mis dedos. 

    Él tira de mi hacia sí.  

    Mi corazón late tan fuerte que apuesto a que él puede percibirlo. Siento el sabor dulce y ácido de su boca, una mezcla ardiente. Sus manos se deslizan con delicadeza por mi cuerpo, se detienen en mis caderas y pega con fuerza mi cuerpo al suyo. 

    En este instante todo lo que es la vida carece de importancia. Solos, él y yo bajo la lluvia. 

    El aire azota nuestros ardientes cuerpos. En este momento no puedo pensar en nada que no sea en tenerle.  

    No me atrevo a abrir los ojos, porque no quiero que este momento termine nunca. Siento que esto es un sueño del que no quiero despertar. 

    La lluvia cala nuestras ropas, pero nosotros seguimos ahí parados como dos adolescentes besándonos bajo la lluvia. 

    Solo deseo besarle sin parar, besarle hasta quedarme sin aire. Nunca antes mis labios habían encontrado una boca tan ardiente como la suya. Puedo incluso paladear una tórrida mezcla. 

    Percibo como su corazón bombea con la misma intensidad que el mío. 

    De pronto se separa un poco de mí y mi cuerpo ya le extraña. Me mira a los ojos y me aparta el pelo mojado del rostro. 

    ―Eres tan hermosa… ―susurra. 

    Le doy un corto beso y salgo corriendo. 

    ―Vamos, que nos vamos a resfriar ―grito. 

    Salimos del parque y nos refugiamos de la lluvia en un soportal.  
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    ¿Te imaginas un San Valentín en pleno verano? La arena, el mar, las tablas de surf, ver una película al aire libre, contemplar las estrellas… Pues tengo el destino perfecto al que viajar este febrero: Fuerteventura, donde podrás vivir en un verano permanente. 

    Esta escena sacada de Mil veranos contigo nos traslada a esas emociones que nos hace sentir el primer amor. Es difícil hablar de esta novela sin hacer spoilers, pero tranquila que esto que leerás a continuación no es nada comparado con lo que esta novela esconde. La escena está contada por Airam, quien nos hará sentir el poder de la tierra, la pasión por lo que de verdad importa en la vida y el amor más puro que pueda existir: el primero, el que nunca se olvida. Y es que hay amores que aunque quedan atrás, dejan una huella imborrable, siguen presentes en nuestra memoria sentimental. Es imposible borrar para siempre ese primero amor de la juventud, ese que aparece en la adolescencia y está repleto de romántico. Porque es nuestra primera experiencia y lo vivimos con la inocencia con la que nunca más podremos volver a vivir otras historias, porque primera vez solo hay una y pega fuerte, muy fuerte. ¿Te imaginas un San Valentín con tu primer amor pero con la experiencia que tienes ahora? 

      

      

    La primera vez que exterioricé mis sentimientos había sido la noche que la llevé a ver la lluvia de estrellas a Playa de Tebeto. Le había compuesto una canción y no pude resistirme a tocársela. A ella le hizo tanta ilusión que me besó. Su beso me cogió por sorpresa. Había soñado tantas veces con ese momento, en el que por primera vez mis labios rozaban los suyos, que cuando sucedió no me lo creí. 

    Sus labios eran tan cálidos como ella. Sentí su sabor salado, su respiración agitada, su olor… Por un momento me olvidé de todo. Solo podía pensar en que nunca antes, con ninguna otra chica, había sentido aquello. Me vi perdido en un mar de sentimientos y sin una tabla a la que aferrarme. 

    No sé cuándo duró aquel beso, solo sé que cerré los ojos y nuestros labios se fundieron en un baile de luces bajo aquella lluvia de estrellas. 

    Al día siguiente quedamos para ir al cine de verano. Estuve a punto de no ir, porque no me atrevía a verla después de lo que había pasado la noche anterior. Por un lado, tenía miedo a perderla como amiga, por otro, no sabía cómo debía actuar. 

    Vimos la película en absoluto silencio. Cuando terminó, las cervezas que nos habíamos tomado ya habían hecho su efecto. 

    Abandonamos el cine y tomamos la calle principal, pasamos ante un huerto del que salió un gato de entre las sombras. Idaira se sobrecogió. 

    —¿Por qué me besaste anoche? —mi voz solo expresaba ansiedad. 

    —Te besé solo como muestra de agradecimiento por el detalle de la canción —dijo en un tono desenfadado y restándole importancia. 

    —Ya, claro. 

    —No te habrás imaginado otra cosa, ¿no? —Se detuvo en mitad de la calle y se echó a reír. 

    Por un momento pensé que se estaba burlando de mí, que no sentía lo mismo que yo, que para ella todo aquello era solo un juego. Decidí seguirle la partida. 

    —Claro, lo hiciste por eso, no porque te morías por hacerlo desde el primer día que me viste y te construí el mejor castillo de arena de toda tu vida —expresé un tanto arrogante. 

    —Pero ¿qué dices?, si eras todo un esperpento, te faltaban dos dientes, ¿cómo podría querer besarte? Y para colmo la semana siguiente, en carnavales, apareciste en la escuela vestido de girasol. —Se echó a reír y luego se tocó su larga melena, altiva. 

    —¡Qué graciosa eres! No iba de girasol, te lo he dicho mil veces, iba de Goku, el protagonista de Dragon Ball. 

    —Pues yo creo que solo tú lo sabías, para el resto ibas de girasol. 

    Aquel episodio de mi infancia me traumatizó, hasta la maestra me confundió con un girasol. Fue humillante que mi madre me hubiese hecho un disfraz tan mal conseguido.  

    Pasamos por un camino de tierra oscuro y sucio. A la izquierda, se extendía un amplio paisaje y, al fondo, se podía ver el mar iluminado. El reflejo de la esplendorosa luna sobre el agua, forjaba una especie de camino refulgente que iba desde la orilla hasta fundirse en las profundidades. 

    —Te besé para impedir que te sintieras ridículo componiendo una canción de amor para mí sin obtener nada a cambio —continuó diciendo. 

    —¿Quieres un consejo? No seas infiel nunca, porque te pillarían. ¡Mientes fatal! 

    —Nunca sería infiel. 

    —Con un hombre como yo al lado no, con otro, quizás, sí... 

    —¿Ahora resulta que quieres ser mi novio? —dijo con soberbia.  

    Dejamos atrás la hilera de casitas de piedra blanca encalada y tejados de pizarra. 

    —¿Por qué supones eso? —disimulé. 

    —No sé, tú eres el que has empezado. 

    —¿Qué pasaría si quisiera serlo? —me atreví a preguntar. 

    —¡Ya está bien! —Idaira se detuvo y me agarró del brazo con fuerza—. ¡Deja de burlarte de mí! 

    —No me estoy burlando. Estoy enamorado de ti, Idaira, pero no quiero perderte —las palabras salieron descontroladas de mi boca, como si hubiesen permanecido en mi garganta atravesadas durante años deseando ver la luz—. No quiero que esto que tenemos se acabe… 

    Su boca atrapó la mía y acalló mi discurso. Sus labios me devoraron con deseo, como si quisiera comerme allí mismo. 

    Sin dejar de besarnos nos arrastramos hasta una casa en ruinas que había al final de la calle. Cruzamos un jardín a lo largo de un sendero y llegamos a un porche. Me senté en un poyete que había y ella se sentó a horcajadas sobre mí. 

    Introduje mi lengua en su boca al tiempo que acariciaba su piel. Ella tocó la erección que se había erguido en mi entrepierna y yo me dejé. Tenía una urgente necesidad de estar dentro de ella. De sentirla mía. 

    El latido de su corazón se aceleró cuando comencé a tocar sus pechos. Cerré los ojos y saboreé la sensación que me producía estar unido a ella en cuerpo y alma. 

    Agarré su trasero con fuerza y la pegué más a mí. Ella entrelazó sus manos en mi pelo. Me mordió el labio inferior.  

    —Airam —susurró entre mis labios. 

    —No haremos nada que tú no quieras. 

    —Esto no se borra…
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    En la cita perfecta no puede faltar la música, quizá por eso el beso que se dan Olivia y Samuel en Seamos historia, junto a la ría al son de un violonchelo, me resulta tan idílico.  

    Te confieso que esta escena no estaba prevista en mi escaleta, no tenía pensado para nada que los personajes se besaran en este punto de la novela, pero sucedió. Me dejé llevar por el momento y ahora tengo ese beso grabado en mi cabeza como si algún día alguien como Samuel me hubiese besado ahí, como si alguien algún día lo fuese a hacer en esas mismas condiciones. 

      

      

    La luces del paseo se reflejaban en las gélidas aguas de la ría. La imagen me recordó a Venecia y sus canales.  

    Sentada en un banco cerca de nosotros, una chica joven tocaba un violonchelo. No creo que lo hiciera para ganarse la vida, por allí no pasaba ni un alma. Quizá solo buscaba un lugar donde ensayar o un momento al que ponerle banda sonora. 

    ―¡Estoy enamorado de ti! ―Su voz sonó como un grito de liberación. 

    Todos mis esquemas se rompieron al escuchar aquella confesión. Una magia envolvió el ambiente y me sentí como transportada a la escena de una película romántica. Ni en mis mejores fantasías me hubiera imaginado un momento tan idílico.  

    ¡Qué bonita es la vida cuando te sorprende! ¡Cuando te dejas llevar sin expectativas! 

    Mi frecuencia cardíaca fue aumentando poco a poco. Mi mente reaccionó y conseguí girarme hacia él.  

    Pitágoras creía en el poder curativo de la música. Según él, ciertas melodías apaciguaban pasiones tóxicas y conseguían la armonía del alma. Una de dos, o aquella teoría no era más que pura charlatanería o la canción que tocaba aquella chica era una especie de embrujo celta, que te llevaba a volar con las hadas del paraíso. 

    Una brisa fresca nos envolvió. Ni siquiera me dio tiempo a pensar cuando la química interior de nuestros cuerpos respondió. El resultado fue un beso lento, de esos en los que te tomas tu tiempo en recrearte en los labios del otro, saboreándolos como un helado de chocolate que se derrite al entrar en contacto con el calor de tu boca. 

    Mi lengua respondió con más pasión de la que hubiese querido. Sentía el sabor dulce y ácido de los pintxos en su boca. Su lengua se movía despacio. ¡Dios, qué manera de besar! Notaba esos crasos labios entre los míos, unidos en una encrucijada y enloquecía. Parecíamos dos adolescentes que se besan por primera vez. Era como si me hiciera el amor en un beso cargado de erotismo. 

    ―Samuel… 

    ―Shh, no hace falta que digas nada ahora. Esto era todo lo que necesitaba saber. 

    ―¿Pero si no me has dejado hablar? ―me quejé. 

    ―Tus labios ya lo han hecho por ti. 

    Esa noche comprendí que por más que una quiera alejarse del amor, cuando este es verdadero te acaba alcanzando. Sencillamente no tienes escapatoria.  
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    Si hay una moto de por medio, cualquier plan que la incluya es bueno. Ponte tu look más roquero y déjate llevar como hace Paola en Amor, te odio. Por si te preguntas dónde se encuentra esa maravillosa cafetería, lamento decirte que no existe. Curiosamente, es el único escenario inventado de toda la serie «A bordo», pues en mis novelas me gusta documentarme e incluir sitios reales, pero por más que busqué, no encontré ninguna localización real para la escena, así que antes de eliminarla, cree el escenario. Es lo bueno de la ficción, las cosas no tienen que ser reales, solo parecerlo.   

      

      

    ―Espero que no te dé miedo ―dice mientras me entrega un casco. 

    Le miro desafiante. 

    Nunca antes me he montado en moto, por lo que no lo sé. 

    Se coloca su casco y se sube a la moto, yo hago lo mismo. Arranca con un fuerte derrape y no puedo evitar aferrarme a su cintura. 

    No sé a dónde me lleva, pero por alguna razón tampoco me preocupa. Percibo la velocidad a la que vamos por la fuerza con la que el viento nos golpea, quiero decirle que no corra tanto, pero el rugido del motor y estos cascos impiden toda comunicación.  

    Ahora mismo tengo la adrenalina por las nubes.  

    Nos alejamos de la ciudad y nos adentramos en un carril de arena. Los baches se sienten con intensidad. 

    Se detiene junto a una arboleda, donde hay otras motos estacionadas. Creo que estamos por Casa de Campo.  

    ―Ya puedes soltarme ―dice tras parar el motor. 

    ―Lo siento. 

    ―Casi me dejas sin respiración, veo que estás muy cariñosa hoy ―suelta entre risas. 

    Le lanzo una mirada fulminante.  

    Nos bajamos de la moto y caminamos hasta llegar a un pequeño café escondido casi en mitad del campo. Entramos y tomamos asiento. 

    Él pide un café solo, yo lo pido con leche. 

    ―¿Has descansado? ―pregunta sin apartar la vista de mis ojos. 

    ―¿Lo dices por mis ojeras? 

    ―¿Qué ojeras? Estás preciosa. ―Alza una mano y me acaricia la mejilla. Un escalofrío recorre mi piel. 

    ―No seas adulador ―trato de disimular que el roce de su piel no provoca un revuelo en mi interior. 

    ―Es la verdad. ―Sus ojos adquieren un brillo especial―. Yo no sé qué es lo que siento por ti, solo puedo decirte que jamás he conocido a alguien que me haga sentir lo que tú. 

    Su confesión me coge por sorpresa. 

    ―No te confesé mis sentimientos para que me dijeses que tú sientes lo mismo, sino para que entendieras que no podemos seguir viéndonos ―acierto a decir. 

    ―¿Por qué dices eso?  

    Me observa con demasiado interés y yo trato de cuidar y medir muy bien las palabras que voy a decir. 

    ―Fer, no nos engañemos, tu y yo nunca podremos tener nada. 

    ―¿Por? ―frunce el entrecejo. 

    ―Pues…, porque tú buscas en una mujer cosas que yo no puedo ni quiero darte ―confieso. 

    ―¿Pero de qué hablas? Tú tienes todo cuanto puedo pedir de una mujer. 

    ―He visto los vídeos de esas chicas, he visto tus vídeos con ellas, las cosas que les haces… Yo jamás voy a permitir prácticas como el fisting. 

    ―No tienes por qué hacerlo, yo disfruto contigo. 

    ―Pero también disfrutas haciendo eso. 

    ―Disfruto dando placer y no puedes negar que disfrutas cuando te lo hago, porque tú misma te delatas. 

    ―¿Yo? ¿Por qué? 

    ―Porque cuando te hago algo que te excita mucho te muerdes el labio inferior y no hay nada que me ponga más cachondo que verte hacer eso, porque en ese momento sé que lo que quiera que esté haciendo, lo estoy haciendo bien. 

    Con su respuesta me deja sin palabras. 

    ―Permíteme descubrir qué es esto que siento cuando te tengo cerca, por favor ―suplica mientras entrelaza su mano con la mía. 

    Intento entenderle, pero no respondo. Él, al ver que no digo nada, pone carita de perrito abandonado.  

    Me hace gracia su gesto y no puedo evitar dejar escapar una sonrisa. 

    ―¿Eso es un sí? ―pregunta. 

    ¡Dios, cómo me mira! 

    ―No lo sé. Tengo que pensarlo… 

    Ambos reímos.  

    ―¿Qué tal si vamos a pasar el resto de la tarde a la bolera? Así tienes tiempo de sobra para pensarlo. 

    ―¿A la bolera? ―pregunto sorprendida.  

    ―¿Qué pasa no sabes jugar a los bolos? 

    ¿Me estás subestimando? Por supuesto que sé jugar, pero prefiero omitir ese dato y divertirme un poco. 

    ―No ―pongo carita de niña inocente. 

    ―No te preocupes, yo te enseño. 

    Entre risas, seguimos charlando y disfrutando del lugar. Cuando nos terminamos el café, pedimos la cuenta y nos vamos. 

    Dejamos la moto lo más cerca posible de la bolera y caminamos juntos, como lo haría cualquier pareja, sin embargo, a mí me parece algo especial. Quizá porque es la primera vez que lo hacemos. Quiero darle la mano como una tonta, pero va a pensar que soy una cursi y una ridícula, y yo soy cualquier cosa menos eso. De hecho no sé qué me pasa con él. 

    Nunca he sido una mujer demasiado romántica, sé que soy bastante fría, menos en la cama, ahí soy puro fuego, todo hay que decirlo. Pensé que después de lo de Sergio forjaría una coraza difícil de romper, al igual que hice con mi primer novio hace ya muchos años, pero parece que Fer se coló en mi corazón antes de que terminase de forjar mi armadura de hierro y desde el interior es más fácil resquebrajarla. 

      

      

    Sí, en la primera escena de este ebook Paola estaba con un tal Sergio y en esta que acabas de leer está con un tal Fer, ¿qué está pasando aquí? Tendrás que leer la novela para descubrirlo, aunque yo te recomiendo leer la serie al completo, en concreto La Tripulación – Gold Edition, una edición especial revisada con las tres novelas que conforman la serie «A bordo» en el orden que yo recomiendo y con un epílogo final inédito. El mundo creado entorno a esta serie te hará viajar a 30.000 pies de altura sin salir de casa, y es que todas nos merecemos un amor que nos haga tocar el cielo. 
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    ¿Quién dijo que ir a la bolera no es un plan romántico? Si nunca has ido, no te preocupes que te dejo aquí la continuación de la escena anterior, en la que Paola nos da una clase muy divertida. 

      

      

    Llegamos al lugar, nunca he estado en esta bolera, aunque sí había oído hablar de ella, la verdad es que en Madrid no suelo frecuentarlas. Sé jugar (y muy bien, por cierto), gracias a las horas que he pasado con mis compañeros en la bolera del hotel en Punta Cana, todos los días después de cenar nos íbamos a beber a la bolera.  

    Una frágil luz azulada ilumina las pistas. 

    ―Vamos a por los zapatos ―indica. 

    ―¿Qué zapatos? ―pregunto haciéndome la loca. 

    ―No podemos usar nuestros propios zapatos, tenemos que ponernos unos que alquilamos aquí para protegernos los pies. 

    Nos colocamos los horribles zapatos para gigantes y nos dirigimos a elegir bola. 

    Espero a que él me dé instrucciones, aunque yo ya sé que cada color indica un peso distinto. Como no dice nada hablo yo. 

    ―Cogeré esta que parece que pesa menos ―miento, pues en realidad he cogido una de peso intermedio, pero se ajusta a mí mano a la perfección. 

    Nos dirigimos a la pista. Fer me mira de reojo como preocupado porque me vaya a hacer daño. 

    Me explica las normas y yo las voy repitiendo como si fuese tonta. 

    ―Lanzaré primero para que te fijes cómo se hace ―dice sin quitarme la vista de encima. 

    ―Vale. ―Me contengo la risa. 

    Se quita la cazadora y la deja sobre un banco. Sus prominentes bíceps quedan al descubierto. Su bronceada piel resalta con el color beis de la camiseta, que le queda de infarto. 

    Coge la bola, se acerca al inicio del carril, lo contempla, alza el brazo y su tríceps se tensa.  

    Uf… Dios mío, ¡qué calor! No sé cómo me puede excitar con tanta facilidad. 

    Lanza la bola y esta rueda hasta el final derribando cuatro bolos. 

    ―Mi turno ―digo divertida. 

    ―Lanza con suavidad ―me aconseja. 

    Me posiciono para lanzar mi bola y cuando lo hago esta derriba todos los bolos de una. 

    ―Vaya, ¡qué suerte! ―dice boquiabierto. 

    ―Sí, ¿has visto? 

    Vuelve a lanzar y en esta ocasión derriba un bolo más. Cuando llega mi turno vuelvo a derriba todos. 

    ―¿Estás segura de que nunca has jugado? ―pregunta sorprendido. 

    ―Nunca ―miento. 

    La escena se repite hasta el final de la partida. 

    ―Ueee. He ganado. ―Alzo los brazos en señal de victoria. 

    ―Menuda tramposa, sabías jugar. ―Viene directo hacia mí. 

    Me descojono de la risa. 

    ―Te vas a enterar ―me coge en brazos y me pone en su hombro como si fuese un saco de patatas. Luego me da un par de azotes sobre el vaquero. 

    ―¡¡¡Bájame!!! ―le pido. 

    ¡Qué vergüenza! Los pocos jugadores que hay en la sala nos miran y se ríen. 

    ―Mi chica es una tramposa, merece un castigo ―dice Fer a uno de los chicos que nos miran. 

    ¿Mi chica? ¿Ha dicho mi chica? Me encanta como suena eso. 
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    ¿Sabías que un estudio confirma que los hombres gastan casi el doble que las mujeres en el día de San Valentín? El mismo estudio confirma que a una de cada tres personas no le gusta celebrar el día de los enamorados. Quizá por eso Samuel le comprase este regalo a Olivia un día cualquiera en Seamos historia. 

      

      

    Cuando los rayos de sol perdieron intensidad y la brisa se tornó demasiado fresca, regresamos. 

    Caminamos por el puerto, que a esa hora estaba abarrotado de personas bien vestidas. Las chicas se quedaban mirando a Samuel, y no me extrañaba, era tan guapo… Me sentía un poco patética a su lado. Aquel vestido blanco no me favorecía en absoluto. Me hubiese gustado lucir más presentable, pero no tenía demasiada ropa de verano. No al menos apropiada para dar un paseo por Puerto Banús después de pasar el día en un yate de lujo. 

    Pasamos frente a una joyería y me quedé embobada frente al escaparate contemplando una pulsera.  

    ―¿Entramos? ―preguntó Samuel. 

    ―No, no ―me apresuré a decir. 

    ―Sí, venga que quiero mirar una cosa. 

    Entramos en la joyería y, sin que me diera tiempo a tomar conciencia de lo que estaba a punto de suceder, él le pidió a la dependienta que le mostrara la pulsera que había contemplado con tanta fascinación.  

    ―Pruébatela ―dijo Samuel, aunque aquello sonó más a una orden que una sugerencia. 

    Tragué saliva porque vi sus intenciones. No podía aceptar un regalo así. Sencillamente no podía. 

    La dependienta me sonrió y me pidió permiso para tomar mi mano derecha. Me ayudó a colocar la pulsera, cuando esta estuvo en mi muñeca vi una ligera sonrisa en el rostro de Samuel. Se trataba de una pieza exclusiva en color plata con una ligera piedra trasparente en forma de heptágono. 

    ―¿Te gusta? ―me preguntó él. 

    ―Sí, pero… 

    ―Pero nada. Nos la llevamos ―dijo dirigiéndose a la dependienta. 

    ―No puedo aceptarla. ―Le agarré del brazo. Sentí una corriente eléctrica al entrar en contacto con su piel―. ¿Por qué haces esto?  

    ―Porque me apetece. Quiero que tengas un recuerdo mío. 

    ―Ya lo tengo. No hace falta que me regales nada ―aseguré. 

    ―Quiero hacerlo y quiero que sea algo que siempre lleves puesto y sea eterno. Que no se deteriore.  

    El recuerdo que tenía de él sería, sin duda, eterno. No se estropearía y tampoco podría quitármelo aunque quisiera. 

    ―Por favor ―suplicó apenado―. Si no te gusta podemos… 

    ―Claro que me gusta. 

    ―Entonces déjame regalártela ―puso carita de puchero. 

    ―Está bien ―acepté resignada e ilusionada a partes iguales. 

    Eso fue antes de que escuchara a la dependienta decirle el valor de la pulsera. Casi muero de la vergüenza. Nunca me habían hecho un regalo tan caro.
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    Ir de compras el día de los enamorados también puede ser un buen plan. Sobre todo, si es en la Quinta Avenida de Nueva York. Pero si no quieres que tu cita adquiera un tono sexual, no vayas a una tienda de lencería como Victoria's Secret, los hombres piensan muy diferente cuando entran en lugares como este; mira lo que se le pasa a Víctor por la cabeza cuando acompañó a Ana en El Comandante. 

      

      

    Continuamos caminando por la Quinta Avenida y ella, al ver la tienda de Victoria's Secret, me pide que entremos un momento. Acepto, aunque imaginármela con estos modelitos no me va a hacer ningún bien. 

    Ella elige un conjunto de lencería íntima con encaje muy sexy y me lo enseña. 

    ―¿Te gusta? ―pregunta con inocencia. 

    Uf, ¿que si me gusta? Se me acaba de poner dura solo de imaginarte con eso puesto.  

    ―Mejor no te voy a decir lo que pienso ―digo al tiempo que controlo mis hormonas. 

    ―Sí, a mí tampoco me gusta mucho, no sé por qué lo he cogido. ―Deja la prenda de nuevo en la mesa. 

    ¿Pero qué dice? ¿Cómo puede pensar que no me ha gustado? 

    ―No, no. No me has entendido. Me refería a que puesto… ―Me tiembla la voz. 

    Ella parece no entenderme y yo no sé cómo decirle, sin ofenderla, que me encanta el conjunto y que lo quiero ver puesto en ella. 

    Continúa mirando ropa. 

    ―Podrías comprarle algo a tu pareja ―suelta de pronto. 

    ¿A mí pareja? ¡Qué lista es! Muy sutil, pero no cuela. Confirmado: le gusto y quiere saber si tengo novia.  

    ¡Qué juguetona! ¡Me encanta! Esto se pone interesante.  

    ―¿Qué te hace pensar que tengo pareja? ―Sonrío pícaro.  

    ―No sé…  

    Ella sigue mirando lencería y finge indiferencia. 

    ―No, no tengo pareja, así que como no le lleve un conjunto a mi hermana… 

    ―Seguro que le gusta. 

    Aprovecho que ella ha sacado el tema para salir de dudas yo también. 

    ―¿Tú sí tienes pareja? ―Me apoyo en una columna en mitad de la tienda. 

    Tarda en responder y eso me pone de los nervios. No me gusta que tenga ese poder sobre mí. 

    ―No. ―Mira unas braguitas de encaje negras. 

    ―Deberías dejar de enseñarme esa lencería tan sexi, no sabes la imaginación que tengo ―pienso en voz alta. 

    Se le caen de las manos. Me agacho a recogerlas y ella hace lo mismo. Nuestras manos chocan al coger las braguitas. Me mira y sonríe. ¡Qué sonrisa! Deseo besarla aquí mismo. 

    Despacio nos incorporarnos y me controlo. 

    Finalmente se compra un sujetador en color negro y con encaje, y un tanga a juego.  

      

      

    Por cierto, si eres de las que se muere por saber qué sucedió con los personajes años después, que sepas que tienes un epílogo inédito de El Comandante completamente GRATIS en mi web (elsajenner.com) para las lectoras VIP. Hacerse lectora VIP también es GRATIS y tiene un sinfín de ventajas, como recibir mi revista romántica cada mes y otros materiales inéditos como por ejemplo este libro, que en su primera edición fue en exclusiva para las lectoras VIP 
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    ¿A quién no le gustaría tener una cita, ya sea el día de los enamorados o cualquier otro, en la crew rest para pilotos de un avión? Eso es justo lo que sucede entre Ana y Víctor en pleno vuelo en El Comandante. Activa el modo avión y abróchate el cinturón, en este vuelo sobrevolamos un área de turbulencias. 

      

      

    Rápidamente, salgo detrás de ella para que no se me escape. La agarro de la mano y la meto en la crew rest para los pilotos que hay junto a la cabina de mando. 

    ―¿Qué haces, Víctor? Me has asustado ―dice con el corazón a cien. 

    ―Necesito besarte. ―Me acerco a ella.  

    ―¿Ahora? ―Su respuesta me hace sonreír―. Esto no está bien ―continúa al ver que nuestras bocas están cada vez mas cerca. 

    Acorto los centímetros que nos separan y poso mis labios sobre los suyos. Me abalanzo sobre ella y pego su espalda a la pared de habitáculo. El ruido capta la atención de la sobrecargo, quien aparece al instante al otro lado de la puerta. 

    ―¿Todo bien? ―pregunta Juana. 

    Le hago un gesto a Ana para que no diga nada. 

    ―Sí, Juana. Estoy preparando la crew rest para irme a descansar. Avisa para que me despierten dentro de dos horas ―ordeno. 

    ―Perfecto. 

    Ambos reímos en silencio y me siento aturdido mientras lo hacemos. ¿Cómo puede provocar en mí esto que siento con solo una sonrisa? 

    ―Tengo que irme Víctor. Si me descubren aquí me muero. 

    ―Está bien, te dejo marchar, pero tenemos algo pendiente. 

    Le doy un corto beso y ella sale de la crew rest.  

    He de confesar que me siento un poco más animado después de hablar con ella y saborear sus labios. Ana es un buen bálsamo para mi solitaria alma. 

    Me quito los zapatos, me desabrocho el cinturón, aflojo la corbata y me quito el primer botón. Acto seguido me tumbo en la cama y cierro los ojos. Trato de conciliar el sueño y descansar un par de horas para poder continuar con el vuelo. Sin embargo, no consigo dormirme.  

    Mi mente comienza a llenarse de pensamientos sobre Ana. Recuerdo sus labios, las caricias, nuestros cuerpos sudando aquella primera noche en la que echamos tres polvos seguidos… y eso me hace sentir la repentina necesidad de volver a estar dentro de ella. 

    Me encantaría fallármela aquí, nunca he follado en la crew rest, aunque sí he tenido muchas oportunidades. Una vez, una azafata me hizo una mamada, pero nada más. 

    Quizá pueda convencer a Ana para que me deje hacerla mía aquí. Después de todo, el vuelo aún no ha terminado. 

      

    * 

      

    ―¿Ya es la hora? ―pregunto confuso al ver a Ana entrar en la crew rest. 

    ―No. 

    ―Y ¿qué haces aquí? ―Sonrío. 

    ―Ver si descansas. 

    ―Pues ya ves que no, no podía dormir. 

    ―¿Por? 

    ―Alguien me ha quitado el sueño. 

    ―¡Vaya! 

    ―Ven. ―No reconozco mi propia voz. 

    Se acerca y la siento a mi lado. Luego la beso. No hablamos. Solo nos miramos. En sus ojos solo hay ilusión y juventud. ¿Cómo puedo sentirme tan atraído hacia ella? 

    Mis dedos recorren su rostro. Contengo la respiración cuando le paso el pulgar por el labio inferior.  

    Despacio, comienzo a desabrochar los botones de la camisa de su uniforme. Se la quito y deslizo mis dedos por su delicada piel. Bajo uno de los tirantes de su sujetador, luego el otro. Le saco los pechos y estos quedan apoyados en los aros.  

    Ella pega su cuerpo al mío, sentir sus pechos me pone a cien. Cierro los ojos e inhalo su aroma, lo tengo grabado en mi mente desde el primer día en que la vi y no quiero olvidarlo. 

    ―Eres hermosa, princesa. 

    Siento el impulso de avisarla para que se aleje de mí, ella se merece algo mejor, pero no me salen las palabras y tampoco quiero arriesgarme a que me deje así, necesito descargar. 

    Paso mi lengua por sus pezones al tiempo que meto mi mano por debajo de su falda. Noto en la yema de mis dedos el encaje de sus braguitas. Froto y percibo la humedad de su sexo por encima del tejido. 

    Ella estremece y me muerde el cuello. 

    Necesito estar dentro de ella. Me bajo un poco el pantalón sin llegar a quitármelo y me saco la polla. Ana se quita las bragas y se coloca a horcajadas sobre mi miembro. 

    ―¿Por qué vas tan deprisa? ¿Tantas ganas tenías de mí? ―pregunto divertido al ver que lo desea tanto como yo. 

    ―Tenemos veinte minutos, tú decides qué quieres hacer con ellos ―responde mordiéndose el labio. 

    Uf, cómo me pone que haga eso. 

    ―¿Tienes condones? ―pregunto. 

    ―No. 

    ―Yo tampoco ―confieso, pues están en la maleta y no puedo ir ahora a buscarlos. 

    ―No me he acostado con nadie desde que estuve contigo ―afirma. 

    Es justo lo que necesitaba escuchar.  

    ―Ni, yo. 

    En realidad no siento que le esté mintiendo, no me he acostado con nadie sin utilizar preservativo. Ella fue la última. De hecho no es algo que suela hacer. Aparte, metérsela un par de veces a aquella recepcionista no puede considerarse acostarme con alguien, ¿o sí? 

    La agarro con fuerza por la cintura y la encajo en mí.  

    Me hundo en su interior y ella suelta un gemido de dolor y placer. Le tapo la boca con la mano y comienzo a follármela con intensidad.  

    ―No sabes cómo te he echado de menos ―digo mientras entro y salgo de ella. 

    Sus murmullos son cada vez más intensos. Su sexo se ciñe a mi polla cada vez con más fuerza mientras me clava las uñas en la espalda.  

    No duramos demasiado. Ella se corre con fuerza, de una forma increíble. Entierra su cara en mi cuello para ahogar sus gemidos. Unos segundos después, yo también llego al orgasmo.  

    Jadeantes, nos quedamos entrelazados con los cuerpos unidos unos minutos. 

    La beso en los labios sin hacer ningún movimiento para no salirme de su interior. 

    ―Tenemos que incorporarnos a nuestros respectivos puestos ―dice ella al cabo de unos minutos. 

    Tiene el pelo revuelto. Se lo peino con los dedos hacia atrás, pero ella se incorpora, se quita la coleta y se la vuelve a hacer con soltura. Yo me quedo embobado mirándola. 

    Cuando termina de acicalarse y como si estuviera devolviéndome el favor, me cierra la cremallera y me coloca bien el cuello de la camisa. 

    Nos quedamos mirándonos el uno al otro. No sé qué cojones acaba de pasar, pero a una parte de mí no quiere volver a separarse de ella. 

    Durante toda mi vida he intentado alejarme de cualquier posibilidad a sentir algo por una mujer. Estrella fue la excepción y con ella nunca he sentido esto que siento. De alguna manera, Ana ha conseguido colarse tras el blindaje que le puse a mi corazón la noche que vi a mi padre completamente derrumbado tras el abandono de mi madre.  

    No tengo ni puñetera idea de cómo voy a enfrentarme a esto. 

    Y lo que más me preocupa de todo, no es que Ana se haya colado de alguna forma en mi corazón, sino que lo ha hecho con mentiras. 
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    Si te gusta viajar y explorar nuevos destinos ¡ha llegado el momento! Una escapada para celebrar San Valentín siempre viene bien para renovar energías. 

    Una de las ciudades que más me ha enamorado de todo el mundo, incluso más que París, ha sido Gante, puede que por eso decidiera desarrollar esta escena de Amor, te quiero entre sus calles. Al final de este capítulo, una vez que cae la noche y las vistas se vuelven aún más mágicas, si cabe, frente al puente de San Miguel, se producirá una confesión de amor entre Valeria y Raúl que no puedo revelarte aquí, pero siempre podrás recurrir a leer la novela para descubrirla. 

      

      

    Dos horas después, los dos vamos en el tren que va de Bruselas a Gante. Lo hemos decidido sobre la marcha en el desayuno.  

    Nos ha resultado complicado elegir entre Gante y Brujas, pero finalmente hemos optado por la primera por la cercanía.  

    Cuarenta minutos es lo que tardamos en llegar a esta ciudad portuaria en el noroeste de Bélgica.  

    Hace frío, pero no llueve. Las nubes en el cielo le dan un toque romántico y místico al lugar. 

    Nos bajamos en la estación de tren Gent-Sint-Pieters, prácticamente en el centro de la ciudad. 

    Paseamos por la orilla del río Lys hasta llegar al romántico Puente de San Miguel, perfecto para hacer cientos de fotos. Mire hacia donde mire, estoy rodeada en 360° por la encantadora belleza de Gante. Cruzamos y desde el otro lado del puente, contemplamos las antiguas casas gremiales y algunas iglesias de estilo renacentista. 

    Seguimos paseando a orillas del río. Raúl me lleva cogida de la mano y eso me encanta. A veces me detengo frente a él solo para besarle en los labios.  

    ―Ese es el muelle de Graslei, también llamado playa de Gante ―dice Raúl. 

    ―¡Me encanta! 

    ―¿Quieres dar un paseo por el río? 

    ―Sí, sí ―digo dando pequeños saltitos como una niña pequeña. 

    Raúl alquila una barca para nosotros solos. Bueno, nosotros y el señor que se encarga de manejar la embarcación. 

    El paseo por el río me relaja, quiero hacerle fotos a todo, porque no hay un solo rincón que no me fascine.  

    Nos acercamos a un impresionante castillo. 

    ―Ese es el Castillo de los Condes de Flandes, su fortaleza es del siglo XII, una de las mejor conservadas de Europa. 

    ―¿Te has estudiado la guía antes de venir o es que te acuerdas de todo? ―digo entre risas. 

    ―De algunas cosas me acuerdo, otras las estoy mirando en el móvil mientras tu haces fotos a todo. Es que quiero impresionarte ―confiesa entre risas. 

    Le doy un beso en los labios. 

    ―Ya me tienes impresionada. ¿Se puede entrar en el castillo? 

    ―Sí, pero como vamos a estar solo un día prefiero mostrarte otros sitios. 

    ―Bueno, yo me dejo guiar. 

    Después de nuestro increíble paseo por el río, y antes de que llegue la hora de la comida, vamos a la Plaza Vrijdagmarkt y entramos en un bar llamado Dulle Griet, según Raúl, uno de los más famosos de la ciudad. 

    Pedimos una cerveza artesanal belga, él se pide una Kawak, que es la cerveza típica de este lugar.  

    Nos las sirven un una especie de copa con forma de probeta de casi medio metro de altura apoyado sobre una base de madera. Impresionante. 

    Mi sorpresa llega cuando el camarero me pide que entregue un zapato. 

    Raúl me mira y, al ver mi cara de desconcierto, se descojona de la risa. 

    ―Es para evitar que la gente se lleve el vaso ―me explica Raúl. 

    ―¿Me lo estás diciendo en serio? 

    ―Sí, es como una especie de alarma contra los ladrones de jarras, porque antes todo aquel que pedía una Kwak se llevaba el vaso, así que los dueños decidieron poner en práctica este sistema tan… curioso: pedir como garantía una zapatilla. De ahí que ahora se conozca este sitio bajo el sobrenombre de la cervecería de la zapatilla. 

    Atónita le entrego mi zapato al camarero, lo mete en un cubo, junto a otros muchos y lo sube al techo del local, donde se quedará hasta que me vaya y entregue el dichoso vaso. 

    Una de las cosas que más me gusta de mi trabajo y de mi nueva vida es todo lo que estoy aprendiendo, todas las culturas que estoy conociendo alrededor del mundo. Me siento la mujer más afortunada del universo al poder compartir todas esas experiencias con Raúl. 

    Mi trabajo conlleva una responsabilidad muy grande, supone someterse a estrés, a cambios de horarios, a la rivalidad entre compañeras…, pero también tiene cosas buenas, me permite conocer muchas de las ciudades en las que pernocto, como sucede ahora mismo que estoy en este maravilloso lugar, junto al amor de mi vida y gracias a mi trabajo, ¿qué más puedo pedir? 

      

      

    Un poco achispada por las cervezas, ponemos rumbo al Ayuntamiento de Gante, pasamos antes por la calle Werregarenstraat, llena de grafitis y arte callejero. 

    Me quedo asombrada con la fachada del Stadhuis, parte en estilo gótico y parte renacentista, tanto así que si no es porque Raúl me lo dice me hubiese pensado que se trata de dos edificios completamente diferentes. 

    A unos metros se encuentra la Catedral de San Bavón. Entramos porque Raúl insiste en que no puedo perderme el retablo de la Adoración del Cordero Místico, se trata de un políptico de doce tablas al óleo, toda una obra de arte. 

    Después de visitar su interior, subimos a la torre Belfort, un impresionante campanario. 

    ―Esta ciudad parece sacada de un romance de la época ―digo maravillada al contemplar las vistas de la ciudad, con la iglesia de San Nicolás en primer plano. 

    ―Sí, ya te dije que te encantaría. 

    ―Tiene algo mágico. 

    ―Como tú. 

    ―Bobo. Pues es bastante alta la torre para los edificios tan bajos que hay en la ciudad. 

    ―Sí, su altura se debe a que en su origen fue torre de vigilancia y también el lugar donde se custodiaban los privilegios municipales de la ciudad. 

    ―Cuánto sabes ―le doy un beso. 

    Decidimos buscar un restaurante para comer, nos arriesgamos con una recomendación de internet, porque Raúl dice que no le gustó el lugar en el que almorzó cuando estuvo aquí. Pero parece que es difícil encontrar un buen restaurante en esta ciudad, porque nuestra elección tampoco ha sido muy acertada. 

    Después de la comida tomamos un café en Viadagio, una terracita al lado del embarcadero. Nos sentamos una mesa frente al canal. Este coqueto huequecito alejado de las masas nos permite respirar la brisa de las tranquilas aguas del canal, a la vez que desconectamos un poco del bullicio de la ciudad.  

    Raúl entrelaza nuestros dedos, una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo. Una sensación de seguridad me arropa y entonces comprendo que junto a él me encuentro en el lugar exacto en el que siempre he querido estar. 

    Hay tantas cosas que quiero preguntarle, tanto de lo que necesito hablar con él, pero tengo miedo que al hacerlo, todo esto se desvanezca. 

      

    * 

      

    A las seis de la tarde ya es de noche en Gante y las vistas se vuelven aún más mágicas, si cabe. Todos los monumentos históricos se iluminan con una luz especial. 

    Me siento como una princesa en un cuento, en el que Raúl es mi príncipe. 

    Nos detenemos de nuevo junto al Puente de San Miguel y contemplamos la nocturna ciudad, que parece sacada de una postal. 

    ―¿En qué piensas? ―pregunto al ver a Raúl inmerso en sus pensamientos. 

     

    {…} 
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    Una de las experiencias más bonitas es sentirse cuidada y mimada. Por eso, un buen regalo para San Valentín podría ser pasar la tarde con tu pareja en unas románticas termas: un masaje, un baño con burbujas, vapores aromáticos, velas, champán y mucho más. Es justo el regalo que le hace Fer a Paola en Amor, te odio. 

    El lugar existe y está en Madrid, de todos los que busqué este fue el que más me gustó. No creas que esto es publicidad, pues aunque llamé y hablé con uno de los gerentes para documentarme sobre la experiencia del visitante y me invitaron a ir, aún no lo he hecho. 

    Ah, un pequeño apunte, si optas por este plan asegúrate de beber mucha agua, para que no acabes la cita como Paola. 

      

      

    ―¿Falta mucho? 

    ―Ya casi estamos. 

    Dejamos atrás la estación de Atocha y entramos en un parking en el que dejamos el coche. Caminamos unos metros y llegamos a un lugar llamado Hammam. 

    ―Te vendrá bien relajarte ―asegura Fer. 

    Entramos en el establecimiento y una chica muy amable nos recibe. Fer le indica que tiene una reserva. 

    ―Le estábamos esperando. Avisaré al anfitrión de que ya están aquí. ―Ella sonríe. 

    Tomamos asiento en unos pufs y la chica nos ofrece de beber té Chai y agua con una rodaja de jengibre y una rama de canela. Sobre la mesita baja, con un presentación muy cuidada, deja unas mandarinas con canela y clavo.  

    ―¿Al anfitrión? ―pregunto cuando la chica se aleja. 

    ―Sí, es el anfitrión en su casa: el Hammam. Es como un concepto de exclusividad y dedicación al cliente centrado en que este se sienta cómodo y pueda vivir la experiencia plenamente. 

    ―Entiendo. ―Bebo un poco de agua para hidratarme.  

    Desde la entrada ya se respira paz y tranquilidad. Huele a tierra mojada, a naranja y canela. 

    El anfitrión llega y nos recibe con amabilidad y cercanía. Le acompañamos por un largo pasillo inundado de velas y llegamos a los vestuarios. 

    Casi en un susurro nos explica que los baños cuentan con tres termas con distintas temperaturas y que el silencio es muy importante, no obstante dice que nadie nos molestará, pues el paquete que ha reservado Fer incluye el cierre del lugar en exclusiva para nosotros durante dos horas y media. 

    Nos invita a disfrutar de las termas durante un rato; luego vendrán a buscarnos para el masaje. 

    ¿Masaje y todo?  

    Me pongo el bañador que me han entregado junto con el albornoz. 

    Cuando salgo del vestuario, Fer ya está esperándome. Lleva el albornoz abierto y su pronunciada tableta al descubierto. El bañador negro, tipo slip, marca todo lo que esconde en su entrepierna y cuando digo todo, me refiero a todo. 

    Un calor me recorre por dentro y no son precisamente los vapores del lugar los causantes de mi subida de temperatura. 

    El lugar parece sacado de un cuento de la época romana, pero con los lujos de este siglo. Las velas aromáticas sumadas a los vapores emanados por las aguas calientes me sumergen en un estado de paz y serenidad deleitable. 

    Fer baja los escalones y se sumerge en el agua, yo hago lo mismo sin poder apartar la vista de su ancha espalda. 

    El agua está caliente, pero mi cuerpo se adapta con facilidad a la temperatura. 

    Esto sí que es tranquilidad, sobre todo, sin nadie más alrededor que te moleste. Me siento como una princesa en mi propio templo. Vivo la experiencia de una forma única, como nunca antes lo había hecho. He estado en muchos Spas y baños en los hoteles en los que nos alojamos, pero nada comparado con esto.  

    Confieso que cuando he visto que Fer me traía a unos baños árabes he pensado que qué poco original; sin embargo, esto es otro concepto, aquí te acercan de forma distinta a ti mismo. Los rituales de relajación que nos tienen preparados me llevan a viajar hacia un lugar al que viajo poco: a mi interior. Esto es justo lo que necesitaba. 

    Recorro con la mirada el cuerpo mojado de Fer.  

    ¡Joder, qué bueno está!  

    En mitad de estos baños parece una figura divinizada de la antigua roma. 

    ―Por tu bien deja de mirarme así ―dice con un leve susurro. 

    ―¿Así cómo? ―me hago la tonta. 

    ―Con deseo ―afirma. 

    Pensé que no se iba a dar cuenta. Sonrío y cierro los ojos. 

    El anfitrión, sin ser pesado, nos va guiando en todo momento; llega y con su paz nos guía para que experimentemos diferentes emociones que nos llevan a distintos estados. Me sorprenden cómo consiguen hacerte olvidar de la vida del exterior, todo se reduce al ahora. 

    Entramos en una sala iluminada con una luz tenue y romántica. El sonido del agua correr en una pequeña fuente ameniza el momento. Las velas aromáticas le dan al ambiente un toque erótico. 

    Cada elemento de decoración está meticulosamente cuidado para trasladarte al pasado. 

    Tal y como nos indica una de las masajistas, ambos nos quitamos el albornoz y nos tumbamos boca abajo en nuestras respectivas camillas. Nos colocan una toalla por encima. 

    Un hilo musical comienza a sonar.  

    ―Vamos a trabajar la relación con nuestro primer chacra con un aceite de ámbar rojo, se trata del primero de los aceites egipcios y nos va a ayudar a trabajar esa relación con nuestro chacra raíz. Entre sus propiedades también se encuentra su efecto relajante, que resulta idóneo para combatir el insomnio y equilibrar la libido ―indica la masajista mientras preparas las mezclas. 

    Escucho a Fer, que está tumbado en una camilla junto a mí, esbozar una sonrisa.  

    «A ver si se le equilibra la libido que lo tiene por las nubes». Pienso para mí mientras dejo que el olor a ámbar rojo penetre por mis fosas nasales.  

    Al cabo de unos segundos siento la cálida mezcla sobre mi cuerpo. Una sensación de paz inunda todos mis sentidos y me siento feliz y relajada. En este momento nada puede irrumpir mi sosiego. 

    ¡Oh! Esto sí que es vida. Justo lo que necesitaba. 

    La chica masajea mi espalda con destreza y mi cuerpo se relaja. Aplica cierta presión en algunas zonas de mi cuerpo, pero sin que la sensación llegue a ser desagradable. 

    El tiempo pasa volando y cuando más a gusto estoy la chica me informa que ya puedo incorporarme lentamente y entrar en la ducha para quitarme los restos de aceite. 

    ―¿Te ha gustado? ―pregunta Fer cuando las masajistas salen. 

    ―Sí, aunque me hubiese gustado más que me diera el masaje un hombre, al igual que a ti te lo ha dado una mujer, pero ya veo que te has encargado de que eso no pase ―río. 

    Me levanto y voy directa a una de las duchas, Fer hace lo mismo y en vez de entrar en la ducha que está al lado entra en la mía. 

    ―¿Qué haces loco? Si entran y nos ven aquí juntos me muero de la vergüenza. 

    ―Le decimos que necesitabas ayudar para quitarte la esencia de la espalda ―me besa. 

    Algo crece en su entrepierna. 

    ―Uf, con este olor me dan ganas de comerte entero. 

    ―Umm. 

    Intentamos controlarnos, aunque nos cuesta demasiado. Nos duchamos juntos y nos ponemos el albornoz antes de salir. 

    Nos adentramos de nuevo en los baños, dejo que el agua me embriague con sus aromas y texturas. Permito que acaricie mi piel con su temperatura y me dejo llevar por las delicias de un placer del que emerge bálsamo y belleza. 

    Para finalizar con este regalo para mi cuerpo y mis sentidos, el anfitrión nos guía hasta una sala de reposo decorada con una jaima, farolillos árabes con velas en su interior, cojines retro con diseños de mandalas y una bandeja oriental redonda con dos copas junto a una cubitera con una botella de vino. 

    ―Esto es como un renacer ―confieso mientras brindo con Fer. 

    ―Sabía que te vendría bien ―me guiña un ojo y le da un sorbo a su copa de vino. 

    ―Sí, a veces lo único que necesitamos es detenernos y disfrutar de los detalles simples. 

    ―Así es, porque esos son los que nos llevan a la felicidad ―asegura. 

    Nos besamos…, nos abrazamos…, nos excitamos…, y paramos. 

    ―¿Recuerdas el día que nos conocimos? ―pregunto nostálgica.  

    ―¡Cómo olvidarlo! 

    ―Parece que fue ayer, pero ya han pasado varios meses… 

    ―¿Sabes? Desde el momento en el que te vi en aquel avión me gustaste 

    ―No me había dado cuenta ―ironizo. 

    ―Pero te hiciste la dura. 

      

    {…} 

      

    Se me corta la respiración. Un torbellino de emociones me invade. El lugar comienza a dar vueltas, los colores se tiñen de gris. Mi cuerpo pesa, pesa demasiado y no puedo con él. La oscuridad lo inunda todo. 
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    ¿Un baño entre delfines? Reconozco que esta propuesta no es fácil de conseguir, aunque no puedes negar que es original y fascinante, si te gustan los delfines claro, de lo contrario te puede pasar como a Olivia en Seamos historia. Aunque siempre es bonito recordar esas citas que no salieron según lo previsto. 

      

      

    Media hora después, estábamos en el muelle. El joven que se encargaba de la gestión de su yate nos acompañó hasta el final del atracadero, donde nos detuvimos frente a una de las muchas embarcaciones que había, la más lujosa me atrevería a decir. 

    El yate, de color blanco y gris, podía tener una eslora de unos doce metros. Su diseño moderno, con un amplio solárium-terraza en la proa permitía disfrutar del sol cómodamente.  

    ―Sube, te enseñaré el interior ―dijo Samuel ofreciéndome su mano para ayudarme a acceder. 

    Nunca me había subido a un yate. Lo más cerca que había estado de eso era cuando de pequeña nos íbamos a Alicante a pasar los veranos y cogíamos el barquito de Joaquín, un amigo de mi padre. Pero luego él murió de un infarto y su familia vendió la embarcación. 

    Samuel me enseñó el lujoso camarote que se escondía bajo la cubierta. Un amplio espacio habitable, con sofá, televisión de grandes dimensiones, cama de matrimonio, baño completo e incluso un pequeño balcón desplegable a ras de las olas. Quedé fascinada. 

     Tras ello, se dirigió a la cabina, puso en marcha el motor y tomamos rumbo a no sé dónde. 

    No me separé de él ni un segundo, aunque en varias ocasiones me insistió para que me fuera a tomar el sol a la parte delantera de la cubierta. 

    ―Debe ser difícil manejar este aparato ―dije mientras contemplaba cómo dominaba la navegación. 

    ―¡Qué va! En realidad es como conducir un coche, pero mucho más relajante ―aseguró. 

    ―¿En serio? Pero se necesita algún título o carnet, ¿no? 

    ―Sí, el PY. 

    ―¿El qué? 

    ―Un título denominado PY, que significa Patrón de Yate. 

    ―Ah, entiendo. ¿Y eso te sirve para cualquier barco? 

    ―No, es según la eslora de la embarcación, pero para este me sobra. La única limitación sería que puedo alejarme un máximo de ciento cincuenta millas de la costa. Para poder navegar sin ningún límite tendría que sacarme CY, de Capitán de Yate. 

    Me fascinaba escuchar cómo Samuel me contaba detalles sobre la navegación en general. Me explicó que un nudo equivale a una milla náutica por hora y su equivalencia en kilómetros por hora. Me habló de los lugares a los que había ido con el yate y de otras muchas curiosidades. 

    Unos veinte minutos más tarde, Samuel detuvo el motor en medio del mar Mediterráneo. Justo enfrente se veía Marruecos. Me asomé a la barandilla metálica del yate y vi un grupo de delfines. 

    ―¿Te atreves a bañarte? ―propuso. 

    ―¿Con los delfines?  

    ―Sí. 

    ―No sé… ―dudé. 

    ―No hacen nada ―aseguró. 

    ―Me da un poco de respeto. 

    ―¿Confías en mí? 

    Buena pregunta. A esas alturas, se puede decir que confiaba en él ciegamente. 

    ―Sí ―afirmé segura de mi respuesta y sin apartar la mirada de sus ojos azules. 

    Bajó al camarote y regresó al instante con un par de gafas de buceo profesionales. 

    ―Toma, póntelas. ―Me entregó unas. 

    Él se colocó las suyas y yo hice lo propio. Me sentí un poco ridícula con aquellas gafas.  

    Antes de tirarnos al agua, mientras permanecíamos junto a la baranda, pensé en que no estaba segura de querer tener un encuentro tan cercano con aquellos mamíferos marinos. 

    Traté de disimular el miedo que me invadía. 

    ―¡Salta! ―anunció Samuel al tiempo que me agarraba con fuerza la mano. 

    Cerré los ojos y me dejé caer con el corazón a mil por hora. Me sumergí y me angustié al ver la profundidad de aquellas aguas. No alcancé a ver el fondo. 

    Cuando por fin salí a la superficie y percibí la cercanía de Samuel, me tranquilicé. 

    Los delfines comenzaron a pasar por nuestro lado. 

    ―No tengas miedo ―insistió Samuel. 

    Puso la palma de su mano sobre la mía y cuando uno de los delfines pasó por mi lado lo acariciamos. La sensación fue increíble. 

    Todo parecía muy divertido hasta que uno de los delfines me empujó y me asusté. 

    ―Quiero salir ya ―dije aterrada como una niña pequeña. 

    ―Solo quieren jugar contigo ―intentó calmarme Samuel entre risas. 

    Dudé de sus palabras, pues los delfines no quieren jugar con los humanos, son animales salvajes que quieren estar tranquilos en su hábitat natural y nosotros estábamos invadiendo su espacio. En las películas y en los parques nos han enseñado que son animales mansos, juguetones y muy inteligentes, pero la realidad es que no dejan de ser animales en cautiverio que han sido adiestrados para comportarse así y gracias a su desarrollada inteligencia han aprendido con rapidez. 

    Sé que para mucha gente nadar con delfines es un sueño, pero, en mi caso, confieso que me sentía indefensa rodeada por aquel grupo de delfines. Por lo que la experiencia no fue tan romántica como pudiera parecer, aunque mereció la pena. He de reconocer que los delfines son animales de gran belleza y verlos y sentirlos tan de cerca resultaba asombroso. No encontraría las palabras exactas para describir todas las emociones que sentí.  

    Cuando salimos a la superficie, Samuel me ayudó a subir a la nave. Nos dimos una ducha en la cubierta para quitarnos la sal del cuerpo y, con los sentidos aún a flor de piel, nos tumbamos en las acolchadas tumbonas adheridas a la cubierta del barco. 

    Samuel se extendió crema solar por todo el cuerpo. Luego, sin que me diera lugar a preguntarle si necesitaba ayuda con la crema, se levantó y entró en el camarote. Al cabo de un rato, apareció con una botella de vino en la mano y dos copas. Las rellenó y me entregó una. Tras ello, se volvió a tumbar a mi lado. 

    Le pedí que me echara un poco de crema solar en la espalda. Él cogió el bote y, antes de comenzar, me desabrochó la parte de arriba del bikini y me la quitó dejándola a un lado. Al fin y al cabo ya me había visto desnuda, por lo que no me importó. 

    ―Túmbate boca abajo ―ordenó. 

    Me tumbé y comenzó a masajearme por detrás con destreza. Noté cómo se endurecía con solo tocarme. 

    Cuando terminó le dio un trago a su copa de vino y se tumbó a mi lado. No pude resistirme, llevábamos días demasiado cerca y mi cuerpo quería más. 

    Me incorporé y comencé a acariciarle el pecho. 

    ―¡Quítate el bañador! ―ordené. 

    Mi petición le cogió por sorpresa, pues se lo quitó demasiado despacio. 

    Colocó los brazos detrás de su cabeza y se acomodó. Deslicé mis manos por todo su cuerpo con sensualidad. Recorrí con mi lengua su piel bajando por el pecho hasta el ombligo. Me detuve en su pubis y le miré a los ojos. Samuel se contrajo. 
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    Y como soy buena, muy buena, he decidido incluir una escena inédita de mi próxima novela, de la cual aún no puedo hablar. Solo puedo decir que saldrá a la venta este 2022, que será publicada bajo un sello del grupo Peguin Random House y que se desarrolla en un entorno que te va a enamorar. Si no quieres perderte ningún detalle ni ninguna novedad al respecto, te espero en mi comunidad VIP, donde cuento todo en primicia. Para hacerte VIP solo tienes que entrar en  

    elsajenner.com y dejar el email en el que quieres recibir las novedades; así de rápido y sencillo. 

    Esta escena que te dejo a continuación es una pequeñísima muestra de los escenarios que encontraremos en mi nueva novela y es que el legado cultural de Barcelona es inmenso, así que esta historia tenía que desarrollarse sí o sí en la ciudad del arte por excelencia, la ciudad que ha servido de inspiración a las generaciones del presente. 

    Así que, tanto si vives en Barcelona como si no, un buen plan para este San Valentín es darte una escapadita y pasear por las calles del Barrio Gótico. Déjate embriagar por el romanticismo de la ciudad mientras paseas de la mano de tu cita. 

      

      

    Oliver me enseñó parte del casco antiguo, me iba explicando curiosidades de esas icónicas calles que conformaban aquel laberinto de edificios repletos de historia. Me hablaba de los vestigios históricos que habían dejado la dominación romana o la última guerra civil. Parecía haberse preparado el discurso para impresionarme, de ser así lo había conseguido. 

    Aquel pintoresco barrio era sin duda el corazón de la ciudad, un corazón repleto de encanto, un corazón capaz de mantener con vida la esencia de una ciudad que había crecido demasiado, un corazón capaz de enamorar a cualquiera. Era imposible no entusiasmarse con el encanto de las pintorescas terrazas y plazas, donde la animación de los pequeños bares y de la música en directo hacían de las últimas horas de la tarde un espectáculo. 

    Paseamos por la Plaza de Sant Josep Oriol y sin darnos cuenta acabamos en la vecina Plaza del Pi rodeados del arte de los puestos del mercado y envueltos por el aroma de los productos naturales.  

    Confieso que el hecho de que se tomara tantas molestias por enseñarme sus rincones favoritos de la ciudad hizo que me sintiera muy cómoda en su compañía. 

    Nos sentamos a tomar algo en la terraza de un bar bastante ambientado frente a la iglesia que le da nombre a la plaza. 

    —¿Echas de menos tu casa? —preguntó Oliver después de que el camarero dejara sobre la mesa las dos cervezas que habíamos pedido. 

    —Más que mi casa, a mi abuelo. 

    —¿Vivías con él? 

    —No, vivía en la casa que me dejaron mis padres cuando murieron. 

    —Vaya, lo siento, no sabía… 

    —Tranquilo. No pasa nada. —Le di un trago a la cerveza. 

    —¿Y es tu abuelo por parte de madre o de padre? 

    —Ninguno. —Sonreí divertida al ver la confusión en su rostro—. Lo conocí haciendo un voluntariado en una ONG de acompañamiento a personas mayores. 

    —Vaya, qué interesante. Siempre me ha gustado la idea de hacer voluntariado. 

    —¿Nunca lo has hecho? 

    —Una vez me ofrecí para recoger alimentos en una campaña solidaría. 

    La conversación entre nosotros fluyó con naturalidad, un tema nos llevó a otro y así nos terminamos la segunda cerveza, hablando de mi virginidad. 

      

    {…} 

      

    Después de pagar la cuenta y pelearnos por invitar (pelea que confieso dejé que ganara él), Oliver continuó haciendo de guía. 

    —¿Dónde vamos ahora? —pregunté al ver que caminábamos en dirección contraria a la escuela. 

    —Aquí al lado, estamos a cinco minutos. Ahora lo verás —dijo con la misma sonrisa pícara con la que lo haría un niño que oculta algo. 

      

    {…} 

      

    —Esta es la Plaza de Isidre Nonell —anunció. 

    —¿Esto es? —pregunté simulando incredulidad y cierta decepción al ver el famoso fotomosaico del beso del artista Joan Fontcuberta. 

    —Eh… No —dijo nervioso. 

    —Menos mal, me habías asustado —dije continuando con mi broma—. Pensé que me habías traído aquí para robarme un beso. 

    Su cara era de desconcierto total.  

    —No, no… El sitio al que te quería llevar está… por allí —señaló una calle al azar y comenzó a caminar en esa dirección. 

    Le cogí la mano y al sentir el contacto de su piel se me aceleró el pulso. 

    —Estoy de broma —dije mirándole a los ojos y sentí que se me secaba la boca. 

    —Entonces… ¿inmortalizamos nuestro primer beso delante de esta obra de arte? 

    —¿Y quién nos va a hacer la foto? 

    —¿Acaso la necesitamos? —En ese instante Oliver acarició con las yemas de sus dedos el perfil de mis labios—. El recuerdo es la mejor foto que podamos guardar, porque de ahí jamás se puede borrar. 

    Sus labios se acercaron peligrosamente a los míos. Cerré los ojos cuando percibí su aliento. Él vaciló unos segundos, lo suficiente para que pudiera percibir el roce de su boca. Mi lengua, curiosa, salió a darle la bienvenida a aquel visitante. Oliver perdió el control y me besó. Nuestros labios bailaban sin control al tiempo que sus manos subían por mis caderas y se aferraban con fuerza a mi cintura. Le rodeé el cuelo y deslicé mis dedos por su pelo. 

  

  


 

   
    Extra 

      

    Un libro con vuestra foto en la portada y las páginas en blanco para escribir tu propia historia, ¿no te parece un regalo ideal? Todos tenemos un sentimiento que necesitamos expresar con palabras, solo es cuestión de sentarse de vez en cuando a escribir esas escenas que te han marcado, ese poema de amor que no te atreviste a exteriorizar, esos momentos que te gustaría recordar si algún día te falla la memoria. Hacerlo, puede llegar a ser una actividad muy terapéutica, pues ayuda a reflexionar sobre muchos aspectos de nuestra vida. Además, ya sabes eso que dicen de que lo que se escribe sobre el papel perdura para siempre. 

    Eso es justo lo que hizo Olivia, escribir su propia historia. Con este pequeño fragmento sacado del epílogo de Seamos historia, me despido.  

      

      

    Hoy escribo mi historia sentada en la terraza de nuestra casita mientras disfruto de una copa de vino. En ella, quiero dejar la huella de ese amor que nos profesamos desde el primer momento en que nos vimos. Quiero que cuando nuestra pequeña Alma sea mayor, sepa cómo nos conocimos y cómo nuestro amor me devolvió a la vida. 

  

  


 

   
    Nota de la autora 

      

      

    Si te han gustado las escenas recopiladas en este libro gratuito, recomiéndalo a otros lectores que creas que podrían disfrutarlo. También puedes agradecerme el regalo subiendo un post o imagen a las stories de Instagram etiquetándome para que pueda verlo @elsajennerautora y por supuesto dejando una reseña en la plataforma desde la que lo has descargado, así sabré que todas las horas dedicadas a este ebook que no me reporta ningún beneficio económico han merecido la pena, porque lo más importante para mí es hacerte disfrutar con mis historias, que desconectes el tiempo que estés inmersa en la lectura, que mis palabras sean como una caricia en el alma, quiero que cuando me leas puedas sentir el olor a tierra mojada, escuchar el romper de las olas o vivir una puesta de sol en una playa desierta, porque esos pequeños placeres de la vida son los que nos hacen más felices y eso es todo lo que deseo para ti, que seas muy feliz. 

    A continuación te dejo mi página web donde encontrarás todas mis novelas, próximas publicaciones, redes sociales y contenido gratuito. Así como un acceso directo a mi comunidad VIP y mi contacto personal. Estaré encantada de hablar contigo. 

    Un beso muy fuerte. 

      

    https://elsajenner.com 
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